
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Según la Convención Europea del PAISAJE, éste se describe como el escenario de las 
interacciones entre el medio natural y la transformación humana y sobre todo como: 

1. un componente esencial del entorno en el que viven las poblaciones, 
2. expresión de diversidad de su común patrimonio cultural, ecológico, social y 

económico y a la vez, 
3. fundamento de su identidad. 

 
El PAISAJE es un exponente de las culturas que han 
contribuido a hacer posible unos territorios, un elemento 
que forma parte de la identidad cultural de una población. 
 
Cuando se habla de conservación del medio natural y en 
concreto de las aguas hay que hablar de su calidad físico-
química y también de su valor cultural y de los servicios 
ambientales que nos proporcionan lo que debe llevar a 
una mayor valoración de los ríos, de las aguas 
subterráneas, de las riberas y de los humedales. 
 
La necesidad de agua en calidad y cantidad obliga a un cambio en la concepción del 
valor de la misma. En una sociedad como la nuestra en la que el abastecimiento 
humano parecen aseguradas pese a las sequías, una parte de la ciudadanía ha 
adquirido la falsa percepción de que el agua es un recurso gratuito e ilimitado. 
 
Se impone un criterio de racionalidad en el uso del agua. 
 
La concepción de un río debe hacerse globalmente y no localmente. De nada sirve el 
cuidado y conservación en un tramo si el resto está olvidado. Es una tarea que afecta a 
todos los municipios de paso. 
Lo que ocurra en un punto no afecta única y exclusivamente a esa parte sino que, por 
extensión, se manifestará en el resto del recurso que puede ser un río, un humedal, 
unas aguas subterráneas. 
Se trata de un problema genérico y no se pueden dividir las aguas o los tramos de un 
río.  
 

Es un reto de cambio cultural 
Es la nueva cultura del desarrollo sostenible en la gestión del agua 
Al igual que hemos llegado a entender que un bosque es mucho más que un almacén de 
madera, debemos entender que un río es mucho más que un simple canal de H2O 
Al igual que para tener madera en el futuro es necesario cuidar el ecosistema del bosque 
hay que entender que para tener agua de calidad tenemos que cuidar nuestros ríos, ser 
capaces de respetar su ecosistema y su sostenibilidad. 
La NUEVA CULTURA DEL AGUA se basa en entender que un río es mucho más que agua y 
en la necesidad de velar por la salud y el ecosistema de los ríos y los sistema acuáticos. 

Pedro Arrojo (Presidente de la Fundación Nueva Cultura del Agua) 
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Los cursos de agua dulce son las 
claves de instalación de las grandes 
culturas en la historia del planeta 

Ningún otro elemento del paisaje 
es tan importante como el agua. Sin agua no habría vegetación ni 

vida humana 

El río no es un simple colector de agua para atender determinadas necesidades 
productivas sino un eje de vida para su utilización racional desde el punto de vista de 
recurso tanto como desde el lúdico o recreativo sin dejar de lado la necesidad de 
calidad desde el punto de vista ecológico. 
 
 
 
 
 
 

Hace falta un cambio de concepción y racionalización en el uso del agua que permita 
entenderla como algo más que un simple recurso productivo. Así se construirá un 
futuro, un mañana del agua que logre aminorar los impactos ambientales negativos en 
el paisaje al tiempo que se busca el respeto al cruce entre naturaleza, historia y cultura 
que forman los paisajes. 

 
 
 
 

 
 
 
  

El agua ha creado el paisaje tan 
valorado por el hombre en 
combinación con la piedra y los 
vegetales. 

El agua tan escasa y tan necesaria. 

Es preciso contemplarla con otros 

ojos para su aprovechamiento 

racional dentro de una cultura de 

respeto a la naturaleza y a la 

biodiversidad. 

EL AGUA ES LA BASE DE LA VIDA 
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